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Las nuevas tecnologías: 
¿un salto al futuro?

En apenas una década, los chilenos han visto cómo las nuevas tecnologías de la información y la comu-
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Si bien las conversaciones apuntan a la necesidad de que cada uno controle las NTIC desde sus propias 

opciones, parece existir un consenso en que esta carga sobrepasa las actuales capacidades de la gente. No 

se puede dejar todo el peso de la regulación en los hombros de los individuos, porque hay amenazas cuya 
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Estado y ciudadanía: ¿estamos conectados?
Internet se ha visto como una herramienta útil para superar los obstáculos del desarrollo de la ciuda-

danía y la democracia. Se ha pensado que puede ser un mecanismo revolucionario para el acercamiento 

del Estado al ciudadano y, en la organización colectiva, para la defensa y promoción de derechos. Su uso 

permitiría debatir en igualdad de condiciones temas de interés ciudadano, y posibilitaría una forma más 

democrática de tomar decisiones públicas. Frente a esta nueva promesa, resulta indispensable preguntarse 

cuánto de ella se ha plasmado en hechos.

La estrategia empírica y analítica de esta parte del Informe se organizó fundamentalmente sobre los 

contenidos de las páginas web a través de las cuales diversas instituciones buscan vincularse con los ciu-
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Desarrollo Humano en Chile22Sin embargo, el control social sobre el despliegue de las redes debe conjugarse con la libertad de las personas, con la necesaria autonomía que se requiere para innovar en la creación y el uso de las NTIC, y con el reconocimiento realista de la capacidad de sus usuarios para sortear los intentos por controlarlas.Cuarta condición: neutralizar el impacto del orden social preexistente 



Desarrollo Humano en Chile23de las NTIC: una tarea de todosLa conducción social del desarrollo tecnológico requiere deliberación y debate participmIivos, dado que los efectos de las nuevas tecnologías alcanzan directa o indirectamente a toda la sociedad. Este será un proceso con�icIivo, pues los intereses que están en juego en el diseño y control de las tecnologías y sus redes son muy grandes. La conducción social del desarrollo tecnológico pasa inevitablemente por la política y la deliberación social, y, para estar a la altura de ese desafío, éstas precisan una revitalización. La importancia de la polí-tica muestra, a su vez, lo errado de quienes aspiran a reemplazarla por procesos tecnocráticos de toma de decisiones. Sólo en el espacio político genuinamente democrático la sociedad puede constituirse en actor y decidir el sentido de su historia, y ésta es precisamente la condición elemental del aprovechamiento de 


